
Solemnidad de Santa María, Madre de Dios. Jornada Mundial de la Paz. 
  
Meditación sobre nuestro Señor Jesucristo. 
 
  
   Estimados hermanos, amigos y simpatizantes de Trigo de Dios: 
  
   Os deseo que, en el nuevo año que hemos empezado a vivir, tengáis ocasión de 
ver cumplidos vuestros más anhelados sueños. 
  
   Dado que los cristianos intentamos vivir en conformidad con el mensaje 
predicado por Jesucristo, he creído conveniente empezar el año haciendo una 
meditación de parte del prólogo del Evangelio de San Juan, dado que, en el tiempo 
de Navidad, meditamos dicho fragmento del cuarto Evangelio en varias ocasiones. 
  
   San Juan, comienza el citado texto, diciéndonos: 
  
   "Cuando todas las cosas comenzaron (a existir), ya existía aquel que  es la 
Palabra (Jesucristo es la Palabra de Dios, por cuanto es el predicador y cumplidor 
de la misma). Y aquel que es la Palabra vivía junto a Dios y era Dios". Junto a Dios 
vivía cuando todas las cosas comenzaron" (JN. 1, 1-2). 
  
   Jesucristo existía cuando Dios "diseñó" el universo, así pues, según leemos en el 
capítulo octavo del libro bíblico de los Proverbios, Jesús fue quien creó el mundo. 
Esta es la razón por la que Jesús le dijo al Padre, en su oración sacerdotal, las 
siguientes palabras: 
  
   "Yo he manifestado tu gloria aquí, en este mundo, llevando a cabo la obra que 
me encomendaste. Ahora, pues, Padre, hónrame en tu presencia con aquella gloria 
que ya compartía contigo antes que el mundo existiese" (JN. 17, 4-5). 
  
   ¿Fue Jesucristo creado por Dios? Aunque somos muchos los cristianos que 
sabemos que nuestro Redentor, por el hecho de ser Dios, ha existido siempre, 
malinterpretando algunos el siguiente fragmento de la Carta de San Pablo a los 
Colosenses, no faltan quienes piensan que nuestro Salvador fue creado por Dios, 
nuestro Padre celestial. 
  
   "Cristo es la imagen del Dios invisible, el primogénito de todo lo creado" (COL. 1, 
15). 
  
   La primogenitura de Jesús a la que se refiere San Pablo, indica que Jesús es el 
más sobresaliente de los hijos de Dios, no sólo por causa de su dignidad divina, 
sino que ello también se debe a la redención que nos concedió, por medio de su 
Pasión, muerte y Resurrección. 
  
   San Pablo, nos dice, en su Carta a los Filipenses: 
  



   "Por eso, Dios le exaltó sobre todo lo que existe y le otorgó el más excelso de los 
nombres, para que todos los seres, en el cielo, en la tierra y en los abismos, caigan 
de rodillas ante el nombre de Jesús, y todos proclamen que Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre" (FLP. 2, 9-11). 
  
   A pesar de su dignidad divina, Jesucristo es nuestro Hermano, pues, en la Biblia, 
leemos: 
  
   "Pero, por otra parte, vemos que Jesús, a quien Dios hizo un poco inferior a los 
ángeles, ha sido coronado de gloria y honor por haber sufrido la  muerte. Así, por 
benévola disposición divina, dio su vida en favor de todos . Convenía, en efecto, 
que Dios, que es origen y fin de todas las cosas y que quiere conducir a una 
multitud de hijos a la gloria, transformase a Jesús, por medio del sufrimiento, hasta 
hacerle perfecto, siendo como es cabeza de fila de quienes han de salvarse. Y es 
que santificador y santificados proceden del mismo Padre. Por esta razón no tiene 
él a menos llamar hermanos suyos a los hombres, cuando dice: anunciaré tu 
nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré" (HEB. 2, 9-12). 
  
   San Juan nos explica que la Palabra de Jesús es la luz que ilumina nuestra vida. 
  
   "Todo fue hecho por medio de él y nada se hizo sin contar con él. Cuanto fue 
hecho era ya vida en él, y esa vida era luz para los hombres; luz que resplandece 
en las tinieblas y que las tinieblas no han podido sofocar" (JN. 1, 3-5). 
  
   San Juan, explicita las anteriores palabras con más detalle en su primera carta, 
donde leemos: 
  
   " Os anuncio la Palabra de la vida que existe desde siempre. Nosotros (los 
Apóstoles) la  hemos oído y la hemos visto con nuestros propios ojos; la hemos 
contemplado  y la hemos tocado con nuestras manos. Porque la vida Jesús es esa 
vida) que estaba junto al  Padre se ha hecho visible (se ha humanizado), y la 
hemos visto y oído y somos testigos de  ella. Ahora os la anunciamos para que 
juntos participemos en la unión con el Padre y con su hijo Jesucristo... ¡Qué amor 
tan inmenso el del Padre, que nos proclama y nos hace hijos suyos! Si el mundo 
nos ignora, es porque no conoce a Dios. Ahora, queridos míos, somos hijos de Dios, 
aunque todavía no se ha manifestado lo que hemos de ser. Pero sabemos que el día 
en que se  manifieste seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es. Esta 
esperanza que hemos puesto en él es la que nos urge a ser cada día más perfectos, 
como él es perfecto" (1 JN. 1, 1-3. 3, 1-3). 
  
   ¿Cómo hemos podido los cristianos llegar a ser hijos de dios? 
  
   San Juan nos dice, con respecto a la obra llevada a cabo por Jesús: 
  
   "En el mundo estaba, y, aunque el mundo fue hecho por él, el mundo no le 
reconoció. Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron; pero a cuantos le 
recibieron y creyeron en él les concedió el llegar a ser hijos de Dios. Estos son los 



que nacen no por generación natural o porque el hombre lo desee, sino que tienen 
por Padre a Dios" (JN. 1, 10-13). 
 


